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PRECIOS DE SUSGRIPCÍON: 

EJ la PeniHOTla.—ün mes, 2 ptas.—Tres meseí», 6 id.—Exiranjwo,—Tres meses, 
' lí^iá Id.—La «nscripciiíD emjwzári á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
ctorrespondeacia i U Administración. ..• 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 2 DE OCTUBRE DE 1894. 

I 

CONDICIONES: 
Bi pa¿o será, siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsales on Faris, A. Lorette, rae Caumartin, 61, y J Jones, Fdcboar$r 
Houtmartre, 31. 
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5 LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 8 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, GALLE 0L6ZA6A N. I 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

8RA. VIUDA DE SOBO Y COMP.» 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

O a . p l t a . 1 s o c i s ú . e f e c t i v o . . Ptas. 
F r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

12 000000 
42 .889747 

54 .889747 

29 ANOS DE 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comoafiía nacwnal ase-

•gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acredita ia «oiifianza que inspira al 
púbKco, habiendo pagado por sinies-
tro» desde el año 1861, de su funda­
ción, la suma de ptas. f)6.236 Wi.ll. 

EXiSTENCtA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de seguros contrata 
toda clase de combinücionbP, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos A primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

vkxH«cx}4«ao#«cx>»«ao»400440o#«exj#«oo4«oo4-*oo^4oo#«oo«o« 
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A Sií¿ PJ'pbado Hfl Infinidad de casos (algunos de ellos con uno, dos y has 
* U tres anos de padecimiento) que para la pronta y complot» curación de las 

f CALPTURAS mTERMITEIJTES REBELDES 
^ no hay nada mejpr ni más agrudabla qao las 

GRAOEAS LOPE RUPEREZ 
3 pestttás caja en farmacias y droguerías. 

SQ Madrid: Mielctior Oarcía, Capellanes, 1.—M. Pórest Mfngaez, Paseo 
Á San Viceqte, Vi. 
Y En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, drogneria. 

HUERTAS Y JARDINES 
.1»! 

' 6 ru «urtiAo en harrtqpeiitai agrícola 
4ra(l09, ospino artiflcinl, pnlas, aza-
*iAa ftttm^unes, azadas pura viftas, le-' 
goiiea, AZía<iUlaa> aacadorea de plan­
tas, barquillas, crofka, bombas, 
tÍQKiMta^ fuelles para azufrar, tije-
ríispn*»* podar. 

Efeotés de adorno y recreo, ma-
«etaÉíy raacetoaes en diferentes y 
n^isCicÉs clases, pedestales, jardi-
tier'M^ caprichos de surtideros, si­
llas, báñeos, mesillas y mecedoras, 
ÁoMiOAa, raueble útilísimo y de ex-
^uiisítb. confort para pasar cómoda-
raenie las calurosas siestas del es­
tío. 

TOPO EN EL MUSEO COMERCIAL 

*~FUKBTA D I MUBCIA, 8 8 , 4 0 T 4 2 . 

les de la Armada. 
Referente á \&'nota que con este 

> tflSifo jjitBlfcatBOSttáce ¡dia», hemos 
^ d b i d o el siguiente artículo en 
^^'diies^a^i^n A la indicada nota. 
, ' Diáe asi: 
^í,.«%lgo .mal informado anda E L 

1^0 DE CABíAajiNA al tratar de los 
i^cribientes da la .Armada en sus 
«»tejr «fel^aéiaero del día 27 del ac-
â1,*p<lifü> 'désfeoiwts de restablecer 

ík ^l^dád én él RSQDto de que se 
OCittNi, Vatüioíi tíosdtroB & tratar de 
é) con wlienoin dé ddcameatós que 

quiridofal «fect». •• • j • 

los departamentos y buques, se ha­
lla ultliáádo y á y eii cofidietoOM de 
plantearse, pendiente solo 4e que 
se apruebe en Consejo de Ministros, 
trámite de que no puede prescin-
dirse y que en plazo muy breve 
quizá, veremos realizado. 

Es cierto que, no la p,rma como 
dice EL ECO, si no la publicación 
del Reglamento, que es lo positivo, 
no llega, y también lo es que cons­
tantemente y por noticias de buen 
origen conciben esperanzas los Es­
cribientes, pero que, al contrario 
de lo que EL ECO asegura, esta mo­
dista clase espera ver realizadas. 

Duros son los conceptos esencial­
mente pesimistas que consigna 
nuestro oolega y que pudieran de 
una plumada marcar las esperan­
zas de los Escribientes de la Arma­
da si á esta clase no las alimentara 
y las viese sostenidas en el debido 
fundamento de promesas solemne­
mente hechas por respetables per­
sonalidades, de quienes ni por un 
momento pueden dudar. 

Saben los Escribientes de la Ar­
mada que aun publicado el Regla­
mento de que se trata y consigna­
do en él derecho á penaión de reti­
ro, no optarían á estos beneficios 
ínterin una Ley votada en Cortes 
lo sancionara, pei'o también saben^ 
qMe una aegujida parte, muy im^ 
portante por cierto y acaso la que 
más les interesa, la tiene en cuenta 
el Sr. Mini8tro,.«l cual abriga el 
propósito de someterla á la aproba» 
ción de I M cuerpos colegisladot-e», 
fi^t>tk mia^lk.aM-'qae «mvlUkínea-
'tá'etíW'sé'^iifAilitlrrt el Reg^latiaesto 

m^ '^^máíÁ'W íf^'t^ú>40^ 

¡amentan en silencio la situación 
«n que se hallan y sufren r«!«igna-
dos las contrariedades emanadas de 
la R. O., de 27 de Febrero de 1886 
que echó por tierra los modestos 
beneficios que les concediera la de 
7 de Enero de 1879 otorgándoles 
sueldos anexos á las graduaciones 
de Alférvjz, Teniente y Capitán por 
años do servicio, y derechos pasi­
vos; de cuyos beneficios solo pu­
dieron disfrutar y aun disfrutan al­
gunos; creándose así la anómala si­
tuación de existir individuos de 
igual clase, disfrutando unos suel­
dos de Capitán, Teniente ó Alférez 
y otros el de 1260 pesetas anuales, 
y alguien si no ha fallecido, en po­
sesión de la pensión de retiro que 
después de la mencionada R. O. de 
27 de Febrero de 1886 á ninguno 
más se otorgó. Esto no obstante, y 
aun cuando hayan transcurrido 16 
años esperando un reglamento pro­
metido que bajo otras bas«.s ó modi­
ficando las de aquella Real disposi-
cién instituyera los beneflctos que 
sin trámiles dilatorios ni otro móvil 
que los sentimientos de equidad 
que animaran al malogrado gene­
ral Pavía, pudieron conseguir, no 
por eso los Escribientes d a l a Ar­
mada torean á broma ni menos se 
rien de los personales promesas que 
se les tienen hechas. 

No se consideran tampoco conde­
nados á eterna burla ni se creen 
engañados como tan terminante­
mente ^segura el articuUata de E L 
Eco, y éa plazo muy próximo qui­
zá vendrán loa hechos á justificar 
cuanto llevamos dicho, quedando 
en el lugar que corresponde esos 
protectores y amigos como nuestro 
c o l ^ « IM llama y q<ie piU'a los Es­
cribiente* de la Armada no han 
dejado un momento de ocupar.» 

Hasta aquí el artículo. 
Ahora digamos algo por nuestr.v 

cuetita. 

Asi como en ocasiooes determi­
nadas el enfermo solo se salva, 
merced A revulsivos enérgicos muy 
dolorosos, pero muy eficaces, asi 
nosotros estamos satisfechos con el 
aplicado á los Escribientes de la 
Armada, en nuestra Nota anterior, 
ya que hemos conseguido levantar 
el espíritu de aquella clase, digna 
por todos conceptos de mejor suer­
te, y no necesitamos decir cuánto 
celebraremos se realicen esos opti­
mismos ' que el anterior remitido 
revela. 

Nosotros en tanto, y por aquello 
de que ohras son amores, etc., 
mientras no lo feamo5, hemos de 
seguir en nuestra opinión, aunque 
por los interesados se nos tache de 
pesimistas. 

¿No diceu ellos mismos que hace 
quince años esperan la reforma? 
¿Cuántas promesas formales y so­
lemnes les han aido hechas durante 
ese periodo? 

Pero lo decimos nuevamente: 
Venga la reforma, y nuestra satis­
facción será iñwénsa. 

r JLa conóeñón de deree^os pasi 
yo», «%||id*iPj»adient» de la oi'ffi^ni-
Uñ\^ft de la i^l«sa; ^ u a l de,Vsi<>» 
doA cosas imptff ta mAs ¿ los-Beorl-
:^ieirt«^.-»» ;- r .'• , • j ^ 

^ISttfrettU «peatón. 
Pa#(l:sr^ W «siás iitteretáate es fa 

primero, y sobre esto no creernos 
exista ni la más ligera duda... eso 
precisamente es lo que en primer 
término nosotros defendemos y eso 
es lo que entendemos deberían de­
fender aquellos. Pero la concesión 
ha de hacerse por medio de una 
ley, cuyo proyecto dicen está dis­
puesto el Ministro á llevar á las 
Cortes... ¿y p'orquó no lo ha lleva­
do ya? Tiempo ha habido más que 
suficiente. 

¿O 63 que, sin duda por pura ca­
sualidad, esos ofrecimientos se ha­
cen cuando las Cortes están cerra­
das? 

Mucho sentimos disguste á los es­
cribientes nuestra manera de ver 
en este asunto, pero ¿ fuer de ami 
gos verdaderos, aunque por tales 
no nos tengan, de nuevo les deci-
cimos... ¡no fiarse! 

Y si nos equivocamos... ' 
¡Bendita sea entonces esta equi­

vocación nuestra! 
Para terminar; con la frase á la 

firma del Ministro. quisimos ex­
presar el momento en que un asun­
to PiHih completamente ultimado. 

Claro es que el proyecto tiene 
que pasar por el Cnsejo de Minis­
tros; pero además debe, antes do 
convertirse en precepto, elevarse 
á S. M. la oportuna propuesta, para 
su aprobación 

Este es el trámite. 

]>ES1I£ MAHItlB 

LA REVISTA 
La bizarra infantería, con música y 

BUS bandas de tambores y cornetas; la 
briosa caballería con los vistosos dor­
manes de los húsares 'y los relucientes 
cascos de los coraceros; la artillería éon 
sus baterías pesadas y estruendosssi y 
los ingenieros con sus útiles de paontes 
y telégrafos; los sanitarios con el mate­
rial propio de su instituto y la adminis­
tración militar con sus carros especia­
les... todo eso formó hoy en la revista, 
& las once de la macana y á lo largo de 
Recoletos y la Castellana. 

Iluminó la gran revista un sol sx-
pléndido, que reverberaba en los entor­
chados de tanto y tanto general como 
mandaba las tropas del primer éuerpo 
de Ejército, y daba animación al espiec* 
tácalo de sayo alegre; la presencia Se 
miles de personas, de todas las maj«re8 
hermosas que encierra Madrid para en­
canto de los forapterns y tormento de 
los indígenas... 

En ese ejército brillante sucesor^n 
aquellos otros ejércitos que llevaron el 
pendón de Caslilla, siempre victorioso 
& todos los ámbitos del mundo, y las 
corbatas que el aire abitaba en los lan­
zas de las banderas, recordabaa al 
buen patriota las guerras de Flandes, 
de Italia, de África. Sí; el ejército es 
una representación, quizá la m&s ge-
naina del alto concopto de la patria, y 
del purísimo y vehemente se&timieiito 
que la patria inspira en todos los oora-
zoúes que no albergan bastardas aspi-' 
raciones ni defienden ideales de mez­
quino egoísmo. 

Por eso ana revista militar, aparta sa 
propia y caracterlatioa «li^Ia, es un 
acioate podéreko ^ la itteSMUla, y ante 
elta desfilas UttttÍÁÍIÍM> por aoiealas 
gio^oaas las rmm^iMmÉt» de patadas 
velátarM y iot é^iÁíet^ lialagadom de 
lelanoe^peÉfifwifeifî inlOB díu.. . 

' ' .Peratemóteaaarevista cóaio la de 

esta maOana inspira tristes reflexiones. 
Aquellos -soldados marciales eran los 
mismos qae en £1 Espinar estuvieron 
sin comer veU,ticnatro horas, no porque 
las necesidades de la tcampasao lo exi' 
giesen, sino por lamentables descuidos. 

En la plaza de Madrid lucido cortejo 
de generales acompasaba al Ministro 
de la Guerra. Y por ante él pasaron los 
batallones que en las últimas manió 
bras no comieron en veinticuatro horas. 
£a cambio cincuenta y dos generales 
celebrarán esta noche opíparo banquete 
en el Ministerio de la Guerra. 

¡El contraste permanente!. ¡El eterno 
viceversa! . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
En un pueblo de la provincia de Má­

laga ha muerto de rabia una mojer. 
Alguna saégrá. 

En Linares un chico examinaba una 
pistola. 

Y.como el diablo carga y descarga 
las armas de fuego, la pistola se dispa­
ró y se le clavó al joven en salva la 
partí, , 

El telegrama que da la notioia dice 
que ei alcalde le sacó la bala al joven. 

¿CoRqii,é? 
¿Con el bastón de aatoridad? 

En las ofiotnas de Hacienda de Ciu­
dad Real so han dado ana capuana dos 
jefes de .idulnistracida. 

Los empleádi» se dividieron en dos 
baadoe ^..^marou. tal alboroto que el 
pAbiiej9.fe,a^rcibJd de lo que ocnrrfa 
y penetra raí la oleína tomando parte 
en la juerga. 

¡Cáspita y qué bajos vamos cayendo! 

Lo que puede el alcohol, 
Cinco vecinos de Amporta, después 

de aparar veinte vaswsde aguardiente, 
decidieron apalear al primero que pa­
sara por la calle, que fue ua pobre pas­
tor, al cual dieron tales garrotazos 
aquellos bárbaros, que le dejaron me­
dio muerto. 

Los tales brutos deben ser emigrados 
de Beni8icar»qne viven en Amporta. 

Se dan miserables. 
Ea el hospital de Manresa ha muerto 

un pobre de solemnidad que ha dejado 
diez mil duros. 

Dios da babas al qu« no tiene quija­
les. 

Es verdad qae también les da sobri­
nos para que hereden y se den prisa á 
gastar los cuartos. 

Ua matader de toros apodado el <Pi« 
ealinuw* hf emrgido en Barcelona. 

Por su n<̂ Eabre debe pertenecer & la 
pléyade de toreros espontáneos, de esos 
que meten el estoque en el̂  toro sin mi-*i^ 
rar por donde. 

¡ «Picalimas!» ¡el cPatata>! ¡Colón! 
¡glorias .doii Arte de Montes y «Costilla- * 
res»! Vuestro es el porvenir, vuestra es 
la gloría. 

{Lástima que el oficio tenga quiebras 
y haya que recibir alguQOc revolcones. 

.#. 

KOTAS 
"SI maif̂ de, las tempestades paaó ya 

} rfira vo hay que fiarte porque, según 
^etidat, ha dejado her^eia de desdi, 
oliat el met de octubre. 

Aan ettaliar&n por ahí nubes violen-
tat de, eMB que llevan más piedra que 
agua. 

i/ 


